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DRAMÁTICA. 


f 


UNA  HERENCIA. 


Comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  por  don  francisco  Manzano  Oliver,  para  representarse  en  Madrid, 

el  año  deTliS't. 


PERSOTíAS. 


Columba  ,  hija  de  Urtino- 

Un    SIBGENTO. 
UOS  GENDARMES. 


Ursino,  posadero. 
íicopo,  ,«ii  sobrino. 
Leom. 

RlNAlDIM. 

La  escena  pasa  en  un  pueblo  de  <^órcega. 

Decoración  de  jardio  en  la  posada  de  Crsioo;  entrada 
at  fondo;  la  de  la  rasa  á  la  derecha  del  espectador :  en  el 
¡ardin  nresa  y  sillas  distribuidas  convenientemente. 

ESCENA    PRIMERA. 

L'asiNo,  RiNALDiM,  el  Sahgentj;   Rinaldini  sentado  d 

una  mesa  ,  y  apoyados  los  codos  sobre  ella  en  ademan 

pensativo  .■  el  Sargento  de  pie  con  un  vaso  en  la  mano,  y 

cerca  de  Ursino  que  le  sirve  de  beber. 

Sar.  a  vuestra  salud,  cunipadre  Ursino. 

Urs.  Gracias,  m¡  Siirgenlo. 

Sab.  a  la  vuestra,  Riiialilini.  {este  inclina  la  cabeza  si>t 
responder.) 

Lhs.  Qué  tal  mi  vinillo? 

Sar.  Soberbio;  y  tanto,  que  en  cierto  múdeme  r«concilia 
con  la  Córcega. 

L'rs.  Eso  equivale  á  decir,  que  tenia  usted  formado  mal 
concepto  de  nuestro  pais? 

Sar.  Que  quiere  usted?  He  recibido  ideas  espantosas  en 
orden  á  los  habitantes  de  este  suelo.  Cuando  era  guar- 
dia municipal  en  l'aris ,  me  hallaba  con  frecuencia  de 
servicio  en  los  teatros  de  la  Gallé  y  del  Ambigú,  que 
son  ,  á  no  dudarlo ,  los  dos  en  que  con  mayor  suceso 
se  cultiva  el  crimen  ;  vcia  allí  melodramas  en  los  que 
los  Corsos  ejecutan  abominables  delitos...  y  tener  en 
escena  á  un  compalrioia  de  usted  ,  era  un  inf;iliblc 
anuncio  de  que  tras  él  vcnian  ol  puñal,  el  plomo,  y  el 
veneno.  Asi,  tan  luego  como  se  me  dio  orden  de  di- 
rigirme á  esle  pais  ,  en  el  que  me  hallo  ,  me  despedí 
de  mi  tranquila  y  alegre  vida. 

Urs.  Se   formaliza  usted? 

Sab.  Tanlo,  que  juzgaba  raro  el  dia  en  que  entre  las  ocu- 
paciones de  un  Corso,  no  entrase  para  algo  el  asesi- 
nato. 
Urs.  {eon  risa  forzada.)  Ahí...  .\h!...  Ah!...  (Cuániu 
larda!) 


Sab.  Ya  comprenderá  usted,  que  con  estas  ideas  espera- 
ba tener  ocupación  sin  descanso. 

Urs.  [alegria  fingida.)  Y  henos  aqui  mano  á  mano  go- 
zando de  esta  tranquila  y  alegre  vida  que  lanío  sentía 
usted  perder,  {sirviéndole.)  Bebamos. 

Sar.  l'or  lo  demás,  vuestro  vino,  amigo  mío,  ha  operado 
una  gran  revolución  en  mis  anteriores  creencias.  No 
es  esta  por  cierto  la  bebida  degenle  criminal  ;  al  par 
que  usted  es  un  honrado  posadero,  rico,  buen  padre 
de  familia  ,  y  juslamcnle  atendido  y  eslimado  de  las 
autoridades,  [bebe.)  Necio  de  mi  que  he  sospechado 
de  las  intenciones  de  ested  ! 

Urs.  {rita  forzada.  )  Si?  Biih...  Ah...  ah...  ah... 

Sar.  Creia  que  medilaba  uslcduna...  una...  Cómo  dia- 
blos llamaban  esto  en  el  teatro  del  Ambigú?.. 

Urs.  Una  Vendella?  Qué  locura! 

Sar.  Hallaba  á  usled  frecuentemenle  dislraidu  ,  medi- 
tabundo; algunas  veces  me  pareció  notar  en  su  seni- 
blaiilc  cierto  aire  sombrío  ,  amenazador  ;  esto  rae  re- 
cordaba las  sangrientas  escenas  de  los  ineloiiramas,  y 
(le  aqui  mis  sospechas...  pero  bien  pensado  ,  creo  que 
ludo  eílo  debe  ser  consecuencia  de  lo  poco  concurrida 
que  de  algún  tiempo  á  esta  parle  se  cncuenlra  la  posa  • 
da  ,  por  mas  que  se  desconozca  la  causa  que  de  una 
manera  visible  aleja  sus  antes  numerosos  parro- 
quianos. 

Urs.  Ay  de  mi!  Es  cierto,  {ap.,  con  ira  reconcentrada.) 
No  sucederá  asi  por  mucho  tiempo. 

Sab.  Alimeiilaba  ademas,  las  ideas  que  he  comunicado 
á  uslcd,  una  circunstancia  que  no  quiero  dejar  de  ha- 
cerle notar,  {bajo,  seiíalando  d  Hinaldini.)  Mire  usted 
á  su  futuro  yerno...  á  Rinaldini  ,  siempre  abstraído, 
silencioso,   lorbo... 

Ubs.  No  hay  por  qué  estrafiarlo,  es  su  carácter. 

Sar.  Es  poco  jovial,  y  lo  escuso,  {bajo.)  Sé  muy  bien  el 
origen  de  su  enfermedad  moral...  está  celoso. 

Uhs.  Celoso  de  mi  hija?  Vamos,  señor  Sargento! 

Sab.  Si,  ciertamente...  hace  dos  meses...  desde  la  lle- 
gada del  apuesto  l.eoni... 

Urs.  {con  viveza.)  Leoiiil 

RiN.  {levantándose  de  repente.)  í.eoni! 

Sar.  {volviéndose.)  Oidle;  ya  ha  hablado. 
RiN.  {Ah!..  I^conil  Si   alguní   vez  io  hallo  cnlrc  mis 
manos...) 
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,A 


Una  Jicrencia. 


SiK.  {aprnxiindndosde.)  Qué  decis^jóven?  (BinaWmí 

.  se  sicnla  sin  rlspondei- i  i¡  Ursino  ú  media  vo:.)  Si; 
desiie  la  viil-IU  de  Lmiií  j  eale  caiilou,  después  de  ha- 
lier  servido  á  In  li.ilii.i  con  bs  .iriniis «vH'i  iBsno...  ob- 
servo que  gira  al  rededor  deCülombJ  su  hij.i  de  ns- 
led  ,  y  no  quisiera  oquivocarme,  no  es  ella  insensible 
ni  amor  que  linsnUtd')  inspirarle.  Hí  aqui  esplicadu  ja 
el  coiUiíiuo  lunlesl.ir  ttft  ese  jóvcii,  á  quien  dispenso  su 
aduslDcciVi,  y  compadezcj  de  loda  mi  corazón. 

Uns.  Usted  S9  «fig.iíu  ,  scíior  Sargenlo;  Rinaldini  está 
cuidados),  poique  mi  bija  se  hall»  lejos  (le  él...  en 
Bjslia.  casa  de  una  parienla  suya;  pero  hoy  misnno 
debe   volver. 

S.va.  Ali! 

Urs.  {nbservdndoU.)  V  eni  suma,  ya  no  sospecha  iisled, 
es  cierto? 

SiR.  Seguro. 

L'bj.  (.Mantengamos  al  Sargenlo  en-  su  manera  t\e  ver  á 
Kinaldicii.  {alio.)  A  beber. 

S.vR.  Bebamos. 

ESCENA  II. 

üichos,  Jacopo;  este  con  un  palo  al  hombro  y  pendiente 
de  él  un  pequeño  lio. 

Jac.  (  deteniéndose  en  el  fondo.)  Una  muestra,  un  jardín, 
mesas,  botellas,  y  un  gendarme...  llegué  á  una  posa- 
da... [entra,  y  se  dirige  duna  mesa  de  la  derecha.) 
llá  de  casa! 

KiN.  (sin  levantarse.)  Qué  se  ofrece? 

S\R.  Quién  es  ese  hombre? 

Urs.  (Dios  mió!  Si  será?..) 

.láC.  {golpeando  la  mesa)  Mozo! 

Urs.  {acercándose. )  En  qué  puedo  sepviros? 

JáC.  {sentándose  á  la  mesa.)  Una  botella  de  cualquier 
cosa;  no  importa  de  qué...  con  tal  que  sea  muy  bue- 
no... mi  tio  paga. 

Urs.  (Su  lio!)  {examinándole.) 

S*R.  {le  ha  observado  desde  au  entrada.)  Joven  ,  el  pa- 
saporte. 

Jac.  {¡evanldudose.)  Con  mucho  gusto.  ( lo  entrega.)  Y 
bien?  Mozo! 

Urs.  .\1  instante,  {entra  en  la  casa,  mirando  siempre  d 
Jacopo  ) 

Sar.  Ah.'  usted  vieue  de  Francia...  de  París... 

}\c.  (con  fatuidad.)  Usted  lo  cree  asi  pjr  mi  aspecto, 
mis  maneras... 

Sar.  Todo  menos  que  eso;  lo  leo  en  el  pasaporte. 

Jac.  Tiene  usted  razón ;  ilegí)  de  París.  Ayer  desembar- 
qué cu  Hastia,  y  he  lomado  el  carruage  hasta  aquí, 
donde  me  llainau  negocios  importantes...  Nada  quisie- 
ra decir  que  fuese  desagradable  á  los  hijos  de  una  isla 
cuyo  suelo  vio  nacer  á  Paoli...  sin  embargo,  es  un  es- 
Iraño  pais. 

Uns.  (entra  con  una  botella  y  un  vaso.)  Ya  eBlá  usted 
servido. 

Jac    (echando  de  beber.)  Bravo  ! 

Urs.  ^Cólno  siber  si  es  él?) 

Jic.  (después  de  haber  bebido  en  abundancia.)  La  isla! 
ICs  preciso  convenir  desde  luego,  en  que  los  houibres 
son  cu  ella  de  aspecto  desagradable;  (moDÍmi'e/iío  del 
.Sjrgentit.)  no  lo  digo  por  usted,  mi  Sargento;  la  gen- 
d  iiiniTia  es  iiiiaescepcion...  En  todas  parles  la  compj- 
iieii  bravos  y  gallardos  mozos,  (volviendo  d  su  ante- 
rior propósito.)  V  ademas,  tienen  figuras,  que  sin  te- 
mor pueden  caldicarse  de  poco  cariñosas,  [dirigién- 
dote á  ¡liiialdint.)  Observe  usted  sinj,  por  ejemplo... 
(Rinaliliiiisi:  levanta  furioso,  Jacopo  se  vuelve  c  ¡n  vi- 
veza y  designad  Ursino.)  Este  señor  tiene  una  figura 
que  irrita,  (lis  el  posadero,  y  ya  que  me  cobra,  puedo 


dirigirme  j  él  sin  temor. }  (alto. )  Un  ajpeclo  abomi- 
nable. ( Itinaldini  se  sienta  silencioso.) 
ÜRS.  (op.  preoeit¡)ado.)  No  me  slreya  á  prejunlatle  ¡jn- 

le  el  Sargento.  .,        ;.*. 

Jac.  Pero  las  mugeres...  Oh!  las  raugeres  son  divinas,  y 
ooino  en  tudas  partes  ,  coquela&.  Vea  usted  sino;  Jo 
veni;i  en  el  cabriolé  de  Biislí:u  colocado  junto  a  una 
hermosa  joven...  su  edad  cohtio,  diez  y  sieliS  años  á  lo 
mas...  su  rostru.vivo,  fresco...  su  mirjir  (jFovucalivo... 
íllN.  (ap.  con  vivesa.  )  En  el  carruaje! 
Jac,  Enardecime  eon  el  fuego  de  sus  pupilas...  Un  poder 
superior  á  mi  voluntad  ,  mayor  que  mis  fuerzas ,  me 
entregó  postrado  ante  ella  ,  que  amorosa  y  risueña, 
oyó  l.is  pjlabras  con  que  inúliluienle  pretendía  retra- 
tarle mis  sentimientos.  Feliz  por  el  buen  éxito  de  mi 
primera  tentativa;  en  estasis  delicioso  ,  llegué  á  este 
malhadado  pueblo...  Para  el  carruage,  desciendo  de 
él ,  y  cuando  me  preparaba  á  ofrecerme  por  rendido 
caballero  de  mi  bella  insular...  preséntase  un  joven, 
se  dirige  á  ella,  la  coge  del  brazo,  y  alegre  la  pareja, 
desapareció  por  las  calles  de  este  pueblo. 
RiN-    (ap. ,   co/crico. )  Leoiu!   Eeom  sin  duda!  Siempre 

él!.. 
Jac.   En  cuanto  á  mi ,  este  suceso  vino  á  destruir  al  ar- 
robamiento en  que  me  encontraba ;  y  ya  libre  de  él, 
abandoné  sin  pena  la  naciente  inlríga  para  colocarme 
en  f.iZ  de  un  suculento  desayuno,  y  de  cierto  notario, 
de  lo  que  tengo  gran  necesidad. 
Sab.  Un  notario? 
Urs.  (No  debo  ya  dudar.) 

Jac.  Aventuré  al  fin  l,i  espresion,  y  ya  es  inútil  disi- 
mular por  mas  tiempo  el  objeto  de  mi  venida  á  este 
pais...  (con /"aíiíií/ad.)  Señores;  un  joven  parisiense, 
admitido  en  la  mas  alta  sociedad  y  raimado  de  las  be- 
llas... por  cierto  no  habrá  rolo  las  cadenas  de  (lores 
conque  le  relenian  ,  sin  un  moti\o  asaz  grave  ,  ni 
liccho  un  penoso  viage  á  esla  desaforlunada  isla  ,  sin 
que  a  ella  le  llamasen  razones  supremas...  soy  llamado 
a  recibir  una  pingüe  herencia. 
l-ÍRS.  (El  es.) 
Sah.  Ba...  ba...    (Rinaldini  se  levanta  y  aproxima  d 

ellos.) 
Jac.  La  herencia  de  mi  respetable  tio.  ( Ursino  le  hace 
señas.)  Qué  dice  usted?  (el  Sargento  se  vuelve  d  Ur- 
sino ,  que  finge  atención.  )  De  mi   tio  paterno ,  al  que 
jamás  he  visto ,  conocido,   ni  aun  sospechado,   y  que 
sin  embargo,  usa  conmigo  esta  galanleria...  postuma. 
(Ursino  hace  nuevas  señas.)  Qué  dice  usted? 
Urs.  (Es  imposible  contenerlo.) 
Jac.  (Qué  pretender  á  decirme  el  posadero?) 
Si».  Y  esa  herencia... 
Jac.  Es  el  fruto  de  una  restitución! 
R'N.  (coíí  grawdaií.)  Una  restitución!  Qué  significa?... 
Sau.  Comprendo. 

Jac.  (ó  Rinaldini.)  El  militar  comprende,  (al  Sargenlo.) 
Voy  á  esplicarme;  años  hace  se  siente  la  perentoria 
necesidad  de  un  ungüento  insectü-morlifero...  vivo 
en  París,  soy  primer  regente  casa  de  un  bol  icario  ,  y 
en  los  momentos  de  ocio  entre  el  ruibarbo  y  las  hojas 
de  sen...  he  confeccionado  una  pomada  cuyo  uso  des- 
truye esos  pequeños  insectos  conocidos  por  su  figura 
¡llana  y  oscuro  color,  y  que  frccuentemeine  comparten 
con  nosotros  el  lecho.  Desde  luego  hice  anunciar  mi 
invento  en  lodos  los  diarios  posibles,  en  los  que  pue- 
de verse  mi  nombre...  las  señas  de  mi  casa  y  esta 
ñola.  «Se  ruega  á  las  personas  que  deseen  ponerse  a 
cubierto  de  la  incómoda  pcrsecuciün  de  estos  insectos 
n  )Clambulos,  les  hagan  cu^er  y  conducir  bien  custo- 
diados, francos  deporte,  casa  del  editor  del  ungüento, 
que  se  impone  el  deber  de   destruirlos,  sin    perdonar 


se  hallaría  mtier- 
;  y  puesto  que  nu 


Ubs.  {con  jovial  ademan ,  detpues  de  (ilubcar.)  Si  ,  mi 
querido  sobrino. 

RlN.  (Sil  sobrino!) 

Jac.  {desconcerlado.  )  Que  es  esto?..  Qué  me  sucede!  . 
Qué  dice  usled? 

Ubs.  Ven,  abrázame. 

Jac.  Vamos...  si  usled  fuese  mi  lio 
lo...  Usled  vive;  no  es  usled  mi  lio 
loes,  déjeme  en  paz. 

RiN.  (Qué  significa  cslo?) 

Sab.   Me esplicaráii  ustedes?.. 

Ubs.  Luego...  mas  tarde...  yo  pondré  á  usled  al  corrien- 
te, pnr  hoy  hasta  saber  que  es  (ina  broma. 

Jac.  Una  broma"? 

Ubs.  Si.  si...  á  mi-diss ;  llevada  á  cabo  con  el  notario, 
que  es  un  señor  muy  alegre...  pero  dispénseme  usteil 
si  deseo  hablar  con  mi  sohrino...  hay  tuntas  cosas  qm- 
decirse  después  de... 

Jac-  {concluyendo  la  frase.  )  De  no  haberse  visto  jamás 

Sar.  Ipensalivo.)  En  hora  buena...  dejo  á  ustedes  en- 
tregados el  uno  al  otro;  pero...  (Qué  intención  sera  la 
de  Ursino  en  lodo  esto?) 

Rtn.  (  Debe  aquí  encerrarse  un  misterio  ;  yo  lo  com- 
prenderé.) {Rinaldini  y  el  Sargento  salen  por  el  fondo 
conducidos  por  Ursino.) 

ESCENA  1(1. 

Jacopú,  Ursino. 

Jac.  .^hora  bien,   veamos;  es  usted  realmente  mi  tin? 

Ubs.  {dirigiéndosele.)  Ursmo  Jacopo,  hermano  de  Ma- 
leo Jacopo,  lu  padre. 

Jac  V  usled  no  ha  muerto  aun? 

Uas.   Ni.   a  Dios  gracias. 

Jac.  {cruzándosede  brazos.)  Y  cómo  justificará  usled  su 
conduela  conmigo,  caballero? 

Ubs  Óyeme  ;  vas  a  saberlo  lodo. 

Jac.  H:ih!e  usted,  ya  le  escucho.  {Ursino  va  á  hablar, 
y  le  interrumpe  bruscamenle.)  Podrá  usted  esplicarme 
qué  razón  luhiera  el  notario  para  dirigirme  la  caria? 

Ubs.  No  ha  sido  él,  sino  yo.   Me  supuse  muerto,  y   le 


Urs. 
J»c. 
Uhs. 


I/UR  herencia. 

fatiga  para  ello.»  Este  aniinco  dobia  hacer  resonar  mi 
nombre  en  los  paises  lejanos ,  y  como  era  de  esperar, 
ha  dado  su   fruto. 

Sab.  Bá! 

Jac.  He  aqui  In  prueba.  Quince  dias  hace  recibí  tma 
csrta  concebida  en  los  términos  siguientes:  "Caballe- 
ro... [Ursino  hace  señas.)»  Concluyamos  de  una  vez, 
señor  posadero.  Qué  significan  esos  signos  telegrá- 
ficos? 

Ubs.  (No  hay  medio.) 

Jac  {volviendo  á  su  narración.)  La  carta  decia:  «Ca- 
ballero ,  habiendo  llegado  vuestro  nombre  hasta  las 
montañas  en  que  habito  ,  jo,  Bartolomé,  notario  de 
Vescovalo  ,  isla  de  Córcega,  os  invito  á  presenlaros  en 
ella,  á  recibir  la  herencia  de  vuestro  tio  Ursino... 

Sab.  Qué? 

RiN.  Ursino!.. 

Ubs.  (Imbécil!) 

Jac.  {afirmando.)  Posadero;  muerto  á  la  edad  de  sesenta 
años. 

Sab.  {estupefaelo.)  Muerto!  . 

Jac  Si  señor,  y  radicalmente  muerto. 

RlN.   Ursino! 

Jac  En  persona. 

RiN.  Pero...  héleahi. 

Jac  Eh?.. 

Sar.  {presentando  á  l7rsmo.)  Robusto,  fuerte,  y  con  es- 
peranza de  muy  larga  vida. 

Jac  Mi  lio? 


llamaba  so  prcteslo  de  una  herencia,  como  único  me- 
dio de  hacerte  venir. 

Jac  V  puesto  que  ya  he  venido,  será  necesario  es- 
perar... 

Uiis.  lísperar,  qué? 

Jac  La  herencia. 
V  mttiija? 
Qué  hija? 

Colomba...  prometida  de  Rinaldini...  ese  joven  que 
acalla  de  salir. 

Jac  [indignado.)  Usted  no  ha  muerto,  y  hasta  sealreveá 
leiiLT  lina  hija  viviendo  ¡o,  su  sobrino!  Se  ha  abusado 
de  mi  buena  fé. 

Urs.  Ciertamente. 

Jac.  {admirado.)  V  usted  conviene  en  ello! 

Uks.  Si,  convengo  en  ello,  y  vas  á  darme  las  gracias;  he 
dicho  mal,  vasa  bendecirme. 

Jac.  Nunca. 

Uiis.  {bajando  la  voz.)  Qué  vendría  á  ser  mi  herencia, 
aun  cuando  poseyera  la  mitad  de  la  isla  de  Córcega?.. 

Jac.  {con  interés.)  Hé\.. 

Urs.  Qué  es  lodo  ello,  comparado  con  lo  que  le  aguarda? 

Jac.  (goioso.)  V  qué  hay  de  mejor?  Decid-  decid  sin 
tardanza. 

Ubs.  (con  gravedad.)  Escucha,  querido  sobrino. 

Jac.  Ya  oigo.  . 

Uhs.  {después  de  meditar  un  momento .)  Hace  irescicn- 
los  años  que  uno  de  tus  abuelos  sostuho  un  ruinoso 
litigo  con  un  vecino  suyo  llamado  Leoni...  Inmensos 
los  gastos  que  el  proceso  le  ocasionó,  vino  á  cncon 
Irarse  sin  medios  de  sostenerle,  en  los  momentos  de  dic- 
tar el  fallo  que  le  fué  condenatorio.  Siguióse  á  esta 
injusticia  el  hecho  de  desposeerle  de  los  cortos  bienes 
que  por  resultas  del  litigio  le  quedaban.  Ofendido  en 
lo  mas  tivo,  ni  un  momento  tilubeii  en  declarar  la 
Vendetta  a  Leoni,  que  poco  tiempo  despui'S  murió  de- 
sastrosamente. Legada  á  las  familias  esa  insaciable 
sed  de  s.ingre,  produjo  en  la  siguiente  generación  el 
homicidio  de  un  Jacopo,  por  un  Leoni,  que  mas  tarde 
fue  asesinado  por  un  Jacopo.  Tal  ha  sido  hasta  nues- 
tros dias  el  inestinguible  odio  entre  ambas  familias.  En 
la  última  generación,  tu  padre  y  el  postrer  bástago  de 
los  Leonis,  fueron  llamados á  servir  á  su  patria;  ambos 
abandonaron  su  uatal  suelo,  y  ambos  murieron,  no  el 
uno  á  manos  del  otro,  si  no  al  frente  del  enemigo 
común. 

Jac  lie  ahi  ñniílizada  la  Vendetta. 

Uks.  Li  Veiidella  jamás  concluye! 

Jac  Sin  embargo,  eslinguiéndose  las  familias... 

Uhs.  .Vsi  lo  creí  por  algún  tiempo,  y  vivia  tranquilo, 
cuando  la  realidad  vmo  á  destruir  mi  error...  Hace  dos 
meses  que  el  últiiii)  de  los  Leoni,  el  Leoni  actual... 
que  servia  en  un  regimiento  de  cazadores,  de  África, 
se  presentó  en  la  isla. 

Jac.  y  bien? 

Ubs.  Desde  su  vuelta,  soy  él  mas  desgraciado  de  los  cor- 
sos; se  me  acusa  de  bastardía;  no  hay  uno  que  no  me 
desprecie  llamándome  cobarde,  y  mi  casa  se  vé  desier- 
ta... Ahora  bien;  esta  situación  es  necesario  que  con- 
cluya. 

Jac  y  cómo? 

Uks.  (aírayendo/e  !/ en  voi  6070.)  Por  una  Vendella.  . 
Por  la  muerte  de  Leoni. 

Jac  Qué!  Desgraciado  lio,  osarla  usted?.. 

Ubs.  Vor  Insensato!  Yo,  establecido  en  esle  pais,  arrai- 
gado en  él,  padre  de  familia,  babia  de  consumarle  por 
mis  manos!..  Acosado  por  la  autoridad  seríame  for- 
zoso huir  á  los  bosques  como  una  bestia  salvaje. 

Jac  Quién,  pues,  se  encargará  de?..  (^Cí  un  gesto  es- 
presivo.) 


Ubs.  Tú. 


,  J*c.  Vo!  Nunca  mis  manos  derramarán  sangic! 

L'hs.  Quél  Desgraeiado!  Tiliibeas? 

Jac.  Tüiiu  mciiui  eso...  riu  titubeo. 

Uks.  (con  íníifrés.)  Luego  acuplas'? 

Jic.  IS'o;  rehuso;  me  niego,  [indignado.]  He  ahí  para  lo 
que  uie  lia  hecho  uslej  venir  a  Córcega...  para  loque 
me  ha  arrancado  á  mis  ungüentos...  para  emplearme 
en  una  asechanza  homicida!..  Ah!  si  no  fuese  usted  mi 
tio,  ledeiiuiiciaha  á  la  autoridad. 

L'rs.  Miserable!  Kres  un  cobarde! 

Jac.  Miaprcciable  tio,  no  poseo  ese  valor  brutal,  feroz 
que  los  insensatos  cono  usted,  llaman  honra;  pero  en 
cambio,  tengo  muy  abundante  dosis  del  civil;  valor 
nuevo,  de  reciente  invento...  asi  pues,  la  sangre  vertida 
me  horripila...  sobre  todo,  la  mia. 

üns.  (furhso.)  infame!  {ap.)  Procuremos  alhagarle. 
(aílo  y  con  lono  cariñoio.)  Tan  en  poco  tienes  el  ho- 
nor de  tu  familia? 

Jac.  Quién  tal  dice? 

Liis.  Y  SI  te  aseguro  cuantos  bienes  poseo,  para  después 
lie  mi  muerte? 

Jac.  Déjeme  usted  en  paz;  ya  conozco  loque  estas  ofer- 
tas valen...  y  ademas,  mi  prima... 

Uks.  Te  la  daré  por  esposa. 

Jac.  {ap.,  y  titubeando.)  La  hija  debe  parecerse  al  pa- 
dre.) (alto.)  Adius.  (con  resolución.) 

ESCENA  IV. 

Ursino,  Jacopo,  Colomba. 


Cua  hcrenehi. 

ESCENA  V. 

Colomba,   después  Leoni. 

Col.  Cuan  desdichada  soy,  Dios  raio!..  Condenada  á  re- 


{entra precipiíadameníe.)  Buenos  días,  padre  nio. 
Allí  hela  aquí!  .ibrázame,  querida  hija. 
(viendo  d  Jacopo.)  Diosmio! 
Cielos! 


Col 

üas 

Col 

Jac 

Col.  Es  él! 

Jac.  Es  ella! 

IJii-i.  {vioamenle 

Jac.  Si;  es  ella. 


\  Como!  Os  conociais? 

,  mi  linda  compañera  de  viagel 

Col.  [ap.)  (Es  ese  imbécil  viagero.) 

II RS.  (con  íii'f (;r¡u.)  Luego  estabas  enamorado    de    ella? 

Jac.  Aun  lo  estoy. 

Col.  De  mi! 

Jac.  (d/r¡giVfi(/ose  a  c//a.)  Muy  buenos  días,  mi  amada 
prima...  Permitirá  usted  qyc  en  calidad  de  tal?..  [iiUen- 
la  abrazarla.) 

L'hs.  icoyiéiidole  de  un  brato  y  atrayéndole.)  Ella  le 
pertenece. 

Jac  [arrojándose  ensus  brazos.)  Ah!..  tio  querido. 

Ums.  Si;  es  luya,  á  condición  de  que... 

Jac  Pero... 

Ubs.  (Ya  es  mió.) 

Jac.  (Mi  posición  va  haciéndose  dramática.) 

Col.  (De  qué  tratarán?) 

Vhí.  Titubeas  aun? 

Jac.  {con  fuerza)  Y  bien!..  No!..  Estoy  resuelto.  (Tran- 
sijamos por  ahora...  le  (irometeré  cuanto  quiera...  me 
caso,  reduzco  la  dote  á  numerario,  y  emigro  de  este 
pais.) 

Tus.  Lo  juras? 

Jac.  {en  lono  solemne.)  Sobre  vuestros  blancos  ca- 
bellos. 

I  lis.  Columba  es  tu  mugcr. 

C"L.  (aícrruí/o.)  Su  iniiger! 

Jac.  (con  ateyria.)  .Mañana  por  la  mañana  rae  caso  con 
mi  prima...  mañana  por  la  larde  dirijo  una  bala  6  una 
estocada  a  Leoiii...  dia  feliz! 

Col.    (Oh!    cielos,  malar  á  Leoni!) 

Ubs.  {vivamente.)  Silencio,  desgraciado!  Ven,  sigúeme. 
{ambos  entran  en  la  casa.) 


cibir  en  matrimonio  al  asesino  de  Leoni,  el  amado  de 
mi  corazón...  Una  Vendetta!  He  aqui  lo  queyo  lumia! 
{viendo  d  Leoni  parado  día  entradadul  jardin.)  Sois 
vos?..  Hacéis  muy  bien  en  venir. 

Leo.  [ngilado.)  Vengo  á  vuestro  lado,  en  busca  de  la 
calma  que  he  perdido...  Rinaldini  es  un  insolente,  que 
orgulloso  con  sus  pretensiones  hacia  vos,  lue  provoca 
sin  cesar  y... 

Col.  No  es  él  quien  nos  amenaza^  y  á  quien  debemos 
temer. 

Li!o.  Qué  queréis  decir? 

CüL.  Sabed  que  ese  joven  que  conmigo  descendió  del 
carruaje,  se  halla  aqui...  vive  casa  de  mi  padre;  viene  á... 

Lko.  {i>iíerrump¡cndo/a  con  furor  reconcentrado.)  A 
haceros  su  esposa? 

Col.  Si  no  se  tratara  si  no  de  mi,  me  s.icrificaria  en  si- 
lencio... pero  es  de  vos,  á  cuyos  dias  se  aleiUa. 

Leo.  lisplicaos. 

Col.  ILiee  tiempo  que  lemia  lo  que  hoy  sucede...  Esas 
palabras  de  Vendetta,  esos  reproches  continuamente 
dirigidos  á  mi  pidre,  me  hacían  temblar  por  vos... 
pero  la  edad  del  hombre  honrado  al  que  debo  el  ser; 
su  ¡irudencia,  todo  me  tranquilizaba.  Podía  yo  preveer 
que  mi  primo? 

Leo.  Qi¡é  e.se  joven?.. 

Col.  Ese  joven  viene  á  cumplir  en  vos  la  Vendetta  de  los 
Jacopos;  viene  a  asesinaros,  y  mi  mano  será  su  re- 
comiiensa. 

Lbo.  Asesinarme!  Pues  bien,  le  espero.  ^_ 

Col.  Estamos  perdidos. 

Leo.  No;  tranquilizaos...  vuestro  matrimonio!  He  ahi 
el  verdadero  peligro.  En  cuanto  a  la  Vendetta...  no 
es  lacd,  como  juzgáis,  asesinar  á  un  hombre. 

Col.  Tendríais  medio  de  iinpedu? 

Leo.  Jamas  tillan,  cuando  la  vida  interesa  á  la  persona 
amada;  y  por  mi  parle,  estoy  fesuclto  á  disputár- 
sela. 

Col.  Pero  qué  es  lo  que  intenlais? 

Leo.  Fiad  en  mi;  no  os  ocupéis  de  otra  cosa,  que  en  re- 
sistir las  exigencias  de  vuestro  padre,  ya  sea  Rinaldi- 
ni,  ya  su  sobrino  el  que  os  destine  por  marido;  con- 
servaos para  mi...  yo  haré  Jo  posible  á  fin  de  conser- 
varme para  vos. 

üns.  (í/en/ro.)  Coloraba...  Colomba... 
Col.  Mi  padre!  Dios  raio,  si  os  viese! 
Leo.  Entrad  pronto;  serenidad,  y  contad  conmigo. 
Col.  Oh!  si  se  me  obliga   a  contraer  un   enlace  con  ese 
eslrangero...  desgraciado  de  él.  {entra  en  la  casa.) 

ESCENA  VI. 
Léoni. 

Leo.  Una  Vendetta!  Yo  que  he  vivido  ocho  años  con  las 
armas  en  la  mano,  lejos  de  mi  pais  natal,  no  puedo 
admaír  estas  ideas  y...  casi  estoy  tentado  de  reir...' 
pero  esto  es  serio;  todo  lo  es,  por  desgracia,  en  mi 
querida  patria...  y  será  terrible  no  poder  dar  un  paso 
sin  correr  el  riesgo  de  que  una  bala  anónima  entable 
relaciones  demasiado  intimas  con  mi  cabeza...  No  se- 
rá! Aun  conservo  los  hábitos  de  cazador  de"  África; 
buscaré  a  mi  enemigo,  y  me  entenderé  abicrtamenle 
con  él;  el  hierro  ó  el  plomo  decidirán  de  nuestra  vida. 

ESCENA  VIL 

Í^KoM,  Jacopo,  y  después  Colomua  . 
Jac.  (di'rii/iV'nJosc  ai  tnícríor  de /a  casa.)  Oh!  si,  usted 
cederá...  Oh!  si;  tú  cederás. 


Una  kercucln 

Lbo.  (Hé  aqiiimi  hombre.) 

Jac.  {creyéndose  solo.)  Al  liii  puedo  ilescansar.  lie  de- 
j.idc"  á  mi  aiiiigu  Curse»,  cu  via  de  hacer  entrar  en  razüii 
a  mi  linda  priinila...  que  pur  cierlu  nu  creo  eslú  tuca 
por  mi...  y  alcabo  llegaré  at  tcriniíu)  que  me  pro- 
meto^ :  ■  .    '  ■ 

I.811.  {aproxinnindose  y  suíu(iim</u. )  CahaJIero... 

Jac.  (.\Ii1  diablu!..  el  joven  del  carruage.  eviiéinosle.) 
(i/i(c7ií(i  ganar  ta  salida.) 

Uro.  l'crdone  usled...  dus  pabbras,  caballefo. 

Jac.  (escusiindüsc.)  Seíior  miu,  soy  eslraiigero...  me 
cercan  iniilliUid  de  negocios...  uno  principaliiieiile, 
que  observe  lud.i  nu  alencion...  descunoicoelpais...  y  .. 

Lbo.  l'recis  iinente  por  esa  causa  me  ufiezco  a  conducirle 
cerca  do  la  person  1  ijue  con  lanío  inlerés  desea  ver. 

Jac.  {delenicnUose  admirado. )  Cerca  de  la  persona  que 
lanío  deseo  ver"/ 

Leo.  Si  scíior,  Leooi,  á  quien  usted  destina  una  bala  ú 
una  eslocada...  {saludando.)  y  el  que  tiene  la  honra 
de  ofrecerse  á  sus  órdenes. 

Jac  (co/ociÍN(/usc  dclrdsde  una  mesa.)  Caballero,  estoy 
sin  armas! 

Lb.0.  Traigolas  yo  por  ventura? 

Jac.  Uelirese  usled.  (Quién diablos  le  habrá  noliciado?..) 

Leo.  Usled  lo  ve...  conozco  sus  intenciones,  y  mz  dirijo 
á  usted  sin  rodeos;  vengo  á  hacer  comprender  á  us- 
led, que  estoy  decidido  á  no  dejarme  arrebatar  la  vi- 
da, sin  disputársela. 

Jac.  Jamás  lube  la  intención  de  privará  usled    de    ella. 

Lbo.  .\h!  caballero,  sea  usled  l'ranco.  En  Córcega  se 
mata  a  un  enemigo,  es  cierlo,  pero  se  le  declara  la 
Vendellj,  y  yo  vengo  á  escusur  á  usted  ese  trabajo, 
pro[)oniéiidule  la  terminación  do  nuestra  querelli. 

Jac.  {mas  tranquilo.)  Dice  usled.'.. 

L80.  Soy  Corso;  pero  un  tanto  degenerado...  abundoné 
osle  país  siendo  aun  muy  joven,  y  vuelvo  áél  con  sen- 
timientos que  deben  ser  los  de  usled;  convengamos  en 
que  imesirus  padres  velan  las  cosas  de  un  mudo  bár- 
baro y  cruel. 

Jac  {que  se  ha  ido  aproxixnando.)  Es  enteramente 
exacto. 

Leo.  .\osoiros  no  somos  ya  Corsos;  somos  franceses. 

Jac  Sin  disputa.  Soin  is  franceses;  el  asunto  puede  y 
debe  terminarse  a  la  francesa,  {tendiendo  la  mano 
que  no  coje  Lconi.) 

Lbo.  Ciertamenle,  caballero.  Nuestra  querella  debe  ter- 
minar sobre  1,1  marcha. 

Jac    Gallardo  joven!  [le  liende  de  nuevo  la  mano.) 

Leo.  Para  ello  encuentro   un  medio  honroso. 

Jac  Uiy  trescientos...  hay  tres  mil. 

Leo.  {con  gravedad.)  Ujy  uno  solo;  pero  noble.  Todo 
lo  concluye. 

Jac  {apoyándose  familiarmenle  en  su  brazo.)  V  ese 
medio  noble  es?.. 

Lej.  {mirándole ¡ijiinenle.)  Un  duelo. 

JiC.  [alejándose con  precipitación.)  Un  duelo! 

Leo.  {admirado  )  O'M  ya  cnupren  Jo...  Después  de  una 
lucha  de  siglos  entre  nuestras  familias,  en  la  que  unas 
generaciones,  han  derramado  su  sangre,  y  cuando  los 
Jacopos  eran  acusados  de  debilidad...  teme  usted  que  el 
comtiale  á  que  le  provoco  no   satisfaga?.. 

Jac  Si  tal. 

Leo.  Tranqnilizesc  usled,  será  necesario  locarse...  esmc- 

njsterque  uno  de  los   dos... 
Jac.  Perdone  usted,  caballero... 

Leo.  Sin  emliargo,  á  la  primera  sangre... 

Jac-  .4.  la  prira-ra  sangre!  / 

Leo.  Si  ello  no  obslanle,  usted  lo  exige,  continuaremos. 
Jac.  No,  no!..  Usted  no  me  ha  comprendido...  yo  quena  * 
decir... 


.tS 


delr.ilo  intimü, 


Lko.  Manija  usted  la  espada? 

J.Ac.  De  reputación,  mucho  por  cierto, 
nada  absoliilamcntv. 

Lko.  r.into  iiiijor. 

Jac  lauto  peor. 

Lko.  Soy  tan  poco  diestro  como  Uiled,  el  riesgo  es 
igual. 

CoLo.M.  (sa/»'(!/iíÍJííc/(j  cota.)  Están  reunidos,  (icdeíiíiic.) 

Leo.  (sin  rorid.)  Sobre  lodu,  dejoáusleJ.  la.  «lección  de 
armas. 

Col.  (Cielos!) 

Leo.  {ved  Coloinba.)  (Columba!) 

Jac  Qué? 

Leo.  yalejándose  vivamente  de  ella.)  Silencio,  mas  b.ijo! 

Jac  {muy  bajo.)  leiigo  la  elocciün  de  armas?  Pues 
bien...  elijo  1  js  dula  generosidad;  abrazénionos. 

I-Ei>.  (río/iur/íH(/uíí;.)  Caballero,  dentro  do  Ireinla  mi- 
nulos  estiré  aqui  con  dos  esp.idas.  {Jacopii  quiere  /to- 
blar.]Súei\a'>.  \bajod  Colombn  al  salir.)  El  nego- 
cio esia  arreglado;  somos  los  mejores  aiuigosdel  mun- 
do, {sale  rápidamente  por  el  foro. ) 

ESCENA  VIH. 

Jacopu,  Colomba. 

Jac.  Diosmio!..  Dios  mió!  De  qué  medios  valermc  para 
escusar  el  duelo  con  que  se  me  amenaza!  Cómo  salir 
de  este  conllicio.'  ( Colomba  le  dd  un  golpe  en  el  hom- 
bro.).\\)\ 

Col.  {vivamente.)  Silencio;  mi  padre  puede  venir  de  un 
momento  a  otro...  va  usledá  batirse  con  Leoni... 

Jac  {con  abatimiento.)  Vaniosá  balirnus!..  Es  decir... 

Col.  {coninterés.)  Es  inútil  negarlo;  lodo  lo  beoidu,  y 
vengo  a  dar  á  usled  un  consejo. 

Jac  Para  salvarme  tal  vez? 

Col.  üh!  sé  por  desgracia  que  usled  ha  venido  á  la  Isla 
para  alenlar  á  los  dias  de  Leoni,  y  no  perderá  ta  oca- 
sión de  haber  sido  provocado  el  duelo. 

Jac  Vo! 

Col.  Comprendo  bien  que  ustedes  un  espadachín...  un 
acuchillador  de  oficio,  y  conB  1  abusar  de  la  superiori- 
dad que  le  dá  su  destreza. 

Jac.  Yo! 

Col.  Pues  bien;  oiga  usted  sin  perder  una  palabra.  Leo- 
ni e-  valiente,  no  sabe  ceder,  y  uno  de  los  dos  será 
herido...  muerto  tal  vez.  Si  la  providencia  muestra  hoy 
uno  de  los  rasgos  de  su  infinita  justicia,  usted  sucum- 
birá... Pero  si  el  muere,  si  Leoni  recibe  la  mas  peque- 
ña herida...  Desgr.iciado  de  usled...  soy  Cursa,  y  iiu 
c  jiuo  las  parisienses  me  vera  usted  desolada,  des- 
beolia  en  lagrimas...  No;  sabré  presentarme  llena  de 
firmeza  y  de  valor... 

Jac.  .\h!  todos  fieras,  todos  Corsos  en  eslc  satánico 
pais! 

Col.  {con  gravedad.)  Si;  soy  Corsa'  Os  odio  á  muerte: 
El  puñal  ó  el  veneno  me  libraran  de  lazos  que  abor- 
rezco; y  vengarán  el  asesinato  de  miamado. 

Jac.  Amable  fraiiquez.i! 

Col.  Un  medio  hay  quotudo  lo  conciba. 

Jac.  Pues  bien,  jo  lo  adopto. 

Col.  a  la  altura  á  que  han  llegado  las  cosas,  es  imposi- 
ble soñar  en  impedir  el  duelo. 

Jac  .4pesar  de  ludo,  si  se  intentase?.. 

Col.  Olí!  no  espere  usted  abusar...  Va  lo  be  dicho;  no 
hay  sino  un  medio,  á  cuyo  abrigo  pueda  usted  hacer 
inútil  mí  venganza...  llagase  usled  herir  de  Leoni. 

Jac    Prcteiiic  usted  qué 


;■■> 


Col.  No  exijo  que  sea  usled  mortalmcnte  herido. 
J»c.  Gracias  mil,  señorita. 
Col.  llágase  usted  herir...  simplemente... 
Jac  ,\h!  simplemente? 


Vñn  berencia. 


Col.  Con  esta  condición...  todo  hn  coocluido;  Leoni  se 
salva,  mi  padre  queda  satisfecho,  y  usted  hace  inne- 
cesario el  uso  de  mi  puñal  ó  mi  veneno.  Adiós,  (entra 
en  <a  casa.) 

ESCUNA   IX. 

Jicopo,  después  Ubsinu. 

Jac.  He  aqiii  un  chacal,  bajo  la  hermosa  ligura  de  un 
querubín!  Con  la  mayor  sencillez  me  propone  emplee 
la  destreza  que  rae  atribuyo,  en  hacerme  m.ilar  ó  herir, 
bajo  la  seguridad  de  que  en  otro  caso  me  hará  lomar 
un  delicioso  néctar,  que  me  abra  las  puertas  de  la 
elernidiid,  ó  introiliicirá  en  mi  pecho  la  brillante  hoja 
de  un  puñal.  (ra¡i'iení/oíe/KÍcia  la  casa.]  V  yo  había 
decasai-;ne  conligo,  horrible  leopardo?  iNunca-..  La 
fuga...  si;  la  pronta  vuelta  á  mi  querida  Francia... 
{mientras  ha  pronunciado  estas  palabras,  loma  el  pa- 
quete y  bastón,  y  se  dirige  al  fondo.) 

Uís.  [entrando  por  el  mismo  punió.)  Al  fin  le  encuen- 
tro, mi  amado  sobrino. 

J4C.  Pues  bien;  suponga  usted  que  n  i  me  ha  visto. 

Ubs.    A    dónde   vas? 

Jac.  iNegocioj  urgentísimos  me  llaman  á  París,-  adiós, 
lio. 

Ubs.  {admirado.)  Quieres  partir?  Cuando  te  doy  mi  hi- 
ja, y  todas  mis  riquezas? 

Jac.  (apretándole  la  mano.)  Generoso  anciano,  bajo  tí- 
tulo ninguno  quiero  privaros  de  la  una,  ni  de  las 
otras. 

I'rs.  Qué  significa  esto? 

Jac.  La  esplicacion  que  usted  reclama,  roe  baria  perder 
un  tiempo  precioso.  Espero  leocr  el  placer  de  que  ja- 
más nos  volvamos  á   ver. 

Ubs.  (con  energía,  colocándose  ante  él.)  Jacopo...  no 
partirás. 

Jac  No?...  Si  la  fuerza  no  me  detiene... 

Ubs.  {alrayéndoleviolentamente.)  Cree  usted,  caballero, 
que  se  sorprende  impunemente  el  secreto  de  un 
corso? 

Jac    Nada  he  sorprendido. 

Urs.  Usted  venia  tranquilameole  de  París  á  devorar 
mi  herencia... 

JaC.  {indignado.)  Su  herencia!  Qué  cinismo! 

Ubs.  Usted  ha  hecho  de  modo  que  le  entregue  sin  re- 
serva mi  confianza.  V  para  qué?  Para  decirme  des- 
pués de  haberme  arrebatado  mi  secreto;  «negocios 
urgcniisiinos  me  llaman  á  París.» 

Jac.   Teslualmente. 

Ubs.  V  bien;  partid huid lomad  el  camino  de 

Bastía. 

Jac  Ah!  Va  le  conozco.  No  hay  sino  uno  que  conduzca 
á  ese  pueblo,  y  asi  no  podré  confundirle  con  otro,  (se 
aleja  ¡levando  sobre  la  espalda  el  paquete  en  el  estre- 
no del  palo.) 

Ubs.  [sin  volverse.)  Únicamente  os  aconsejo,  que  al  lle- 
gar al  busque,  cuidéis  de  no  tropezar  con  algunos  ca- 
ñones de  escopeta,  que  pudieran  interrumpir  vuestro 
viaje. 

Jac.  {se  delien''  al  salir,  y  vuelve  con  inquietud.)  Deqiiú 
escopetas  lubla  usted? 

Uns.  [viéndole  cerca.)  Imbécil!  Creías  que  yo  no  habría 
tomado  niis  medidas?..  Aun  tengo  algunos  lides  ami- 
gos cu  esle  país;  les  puse  al  corriente  del  oIijlIo  de 
tu  venida,  y  como  es  necesario  proveer...  basta  la  co- 
bardía de  un  corso,  embrutecido  por  la  farmacia  y  los 
uiigiicntos... 

Jac     lio! 

Urs.  Hemos  resuello,  que  si  retrocedías,  estarían  pron- 
tos a  corlarte  la  retirada.  {Jacopo  deja  caer  el  bastón 


y  piquete.)  Los  bosques  oslan  guardados,  las  caminos 
cubiertos  de... 

Jac.  l)e  escopetas? 

Ubs.  V  si  das  un  paso  para  huir,  antes  de  haber  cumpli- 
do la    Vendetta... 

Jac.  Comprendo  perfectamente.  (Si  escapo  de  la  espada 
de  Leoni,  el  veneno  y  el  puñal  de  mi  prima  Colomba. 
Si  burlo  estos,  la  escopetas  de  los  cortiplacientes  ami- 
gos de  mi   lio.) 

Uus.  Ya  lo  vés,  querido  Jacopo,  lo  mas  acertado  es  tomar 
el  camino  que  el  honor  de  la  familia  le  manda  se- 
guir. 

Jac  (Vse  llama  á  esto  un  departamento  francés!)  (iiína¿- 
dtni  aparece  en  el  fondo,  y  se  oculta  al  ver  los  interlo- 
cutores.) 

Ubs.  Después  de  lodo,  ya  lo  sabes,  mi  bija  es  luya. 

KiN.  [,\h\  eslaba  seguro  de  ello!)  {atraviesa  el  teatro 
por  el  fondo,  y  desaparece  por  la  izquierda  del  espec- 
tador.) 

Uks.  Al  fln  la  he  convencido,  y  te  acepta  con  placer. 

JaC.  (Viejo  falso!) 

Urs.  Leoni  dejara  de  ser  un  obstáculo;  y  en  cuanto  á 
Rinaldini...  he  aqui  lo  que  pienso.  No  vayas  á  de- 
cirle que  te  be  prumelid  j  a  Colomba. 

Jac   Bah! 

Urs.  Site  h.iblase  de  ello,  finge  no  comprenderle.  Es 
necesario  engañarlo  hasta  el  último  momenlo;  corro 
á  prevenirlo  asi  á  mi  hija. 

Jac.  Pero  un  mstante;  escuche  usted... 

ESCENA    X. 

Jacopo  ,    Rinaldini. 

Jac.  {gritando.)  Estoy  cercado  como  una  bestia  feroz! 
Por  cualquier  parte  que  tiendo  la  vista,  me  amenazan 
armas  blancas  y  de  fuego,  y  basta  el  veneno.  (cru:a 
los  brazos.)  He  aquí  lo  que  se  llama  una  herencia  en 
Córcega. 

RiN.  {que  se  ha  aproximado.)  Me  llamo  Rinaldini. 

Jac  (Ésto  me  faltaba!) 

RlN.  [fríamente.)  No  gritéis. 

Jac.  (Ah!  sé  muy  bien  cuanto  piensa  usted  decirme... 
El  viejo  Ursino  ha  prometido  á  usted  su  hija,  y  es 
natural  se  oponga  á  que  me  la  entregue;  no  es  eso? 
Pues  bien...  estamos  de  acuerdo.  Vo  la  cedo  á  usted, 
anngo  mió;  yo  la  abandono  con  todas  sus  consecuen- 
cias... nada  que  le  pertenezca  quiero. 

RlN.  (con  ironía.)  Perfectamente...  representa  usted  de 
lina  manera  admirable,  el  papel  de  que  se  ha  encar- 
gado. 

Jac  Qué  quiere  usted  decir? 

RlN.  l'odo  olio  ha  sido  convenido  entre  Ursino  y  usted, 
para  engañarme  hasta  el  último  momento. 

Jac  (, Quién  ha  podido  instruirle?)  {alto.)  Y  bien?  Si  tal, 
mo  habi.in  aconsojido  obrar  con  usted  en  ese  sentido; 
pero  lo  juro  por  la   cabeza  do... 

lliN.  No  grite    usted. 

Jac  Poro  mi  querido  señor... 

RiM.  [cogiéndole  del  brazo.)  No  grite  usted,  (con  vo: 
jomíji'ía.)  Uno  do  los  dos  esta  demás  sobre  la  tierra. 

Jac  !Vo  soy  yo  por  cierto. 

RlN.  V  es  iioees.ino  que  uno  de  los  dos  la  abandone. 

Jic.  I'uos  bien,  pase  usted  sin  detenerse;  yo  le  seguiré 
mas  larde. 

RlN.  líl cielo  (k'ciilirá  de  la  vida  de  ambos. 

Jac  Ya  eslá decidido. 

RlN.  lie  aquí  ini  lirial,  mi  iuallcrablo  resolución...  ten- 
go en  ini  poder  dos  carabinas  de  calibre  igual. 

Jac.  (Dios  mío,  este  es  el  país   de  las  armas  de  fuego!) 

RlN.  Cirgaiemos  una  de  ellas  con  triple  bala;  después, 


Cutt  liei-onciwi'' 


cidu  cual  cogerá  la  suya  ú  U  suerte,  y  aquel  de  noso- 
tros que...  ,    .    \  ' 

Jac.  ¡Sü  comiime  iisleil;  ese  es  un  ciitrctciiiiniento  que 
no   IDO  place:   hablemos  de  otra  cosa. 

RiN.  Nos  dirijjjiiuis  .ti  boüquoi  allí  cucJiílrareinos  una 
fosa  abierta  por  mis  manos... 

^\c.  Cs  usted  muy  galante,  y  de  un»  previsión  qpc  es-- 
patita!  .    .  , 

liiN.  i\os  colocaremos  á  las  esUciniJades  de  estaÍMsa:  y 
el  que  suciiinlia... 

Jac.  Pero  vive  Dios,  que  cs  horrible  cuanto  usted  me 
propone  I       ir: 

Ri\.   i\o  grite  UBled. 

Jac.   Pero   mi  qiiundo  señor... 

UiN.  Si  usted  sucumbe,  fácilmente  cubro  la  fosn^  y 
(icapues  tendré  ocasión  de  ocuparme  de  Lcuiii;  (con 
cólera.)  de  ese  Lconi,  á  quien  odio  con  ludo  mi  co- 
razón. 

ESCEN.l  XI. 

Jacopo,  Ri;«ALDm,  Lbom  con  dos  largas  espadas. 

Ris.  Leuni  cnn  armas! 

Jac  (Bueno,  bravísimo;  me  cogieron  entredós  fuegos!) 

Lro.    (acanzanrfo.)  La  hora  ha  sonado,  y  traigo... 

Jac.  Qué  es  lo  que  trae  usted? 

Lko.   Dos   espadas;  \enid. 

Jac.  y  usted  cree  que  voy  á  dejarme  matar? 

RiN.  {avaluando.)  Un  instante,  Lconi!...  Como  usted 
tengo  un  asunto  dehoiiur  pendiente  con  este  caballe- 
ro, y  es  necesaria  que  me  siga. 

Lko.  Vi)  le  he  provocado  antes  que  usted. 

Ris.  Podra  ser  cierlu,-  mas  en  cambio  lie  llegado  pri  - 
mero. 

Jac.  Señores,  entendámonos;  nada  fuera  de  razón,  nada 
con  injusticia.  Declaro  solemnemente  que  no  me  ba- 
lo, hasta  que  se  me  pruebe  quién  tiene  derecho  á 
ser  el  primero.    (Salid  como  podáis.) 

Leo.  Yo. 

RiN.  No  ,  sino  yo. 

Jac  Dispensad,  dispensad,  (a  Rinaldini.)  Esta  maña- 
na, se  me  presentó  este  señor  antes  que  usted. 

Leo.  Usted  lo  oye? 

Jac  Pero  osla  larde,  el  señor  ha  sido  el  primero. 

Ri.N.  Usled   vé!... 

Jac  {hablando  allernalivamcnle  á  ambos.)  Si  se  razo- 
na baj)  cierto  aspecto,  la  pretensión  de  usled  es  clara, 
alcnJible...  Si  se  nnra  el  asunlo  bajo  otro  prisma, 
usled  indudablemente  hace  valer  su  deseo...  En  dere- 
cho, la  razón  esta  de  parte  de  la  espada...  En  hecho, 
la  carabina  puede  justamente  invocarla...  he  alii  mi 
opinión. 

RiN..  {cogiéndote  deun  brazo.)  Usted  me  pertenece. 

Lbo.  (id.)  L'sled  es  miu. 

Ri.N.  Sígame  usted. 

Leo.    Venga   usled. 

Jac  (acoiaí/o  por  ambos.)  Señores,  señores,  van  us- 
tedes á  representar  conmigo   el  juicio  de   Salomón? 

lliN.  Yo   debo  batirme  antes  que  Leoni. 

Leo.  En  cuanto  á  mi,  estoy  decidido  á  no  ceder  ua  alo- 
mo de  mi  derecho. 

J  ic  (con  alegría.)  ^Ohl  si  yo  pudiese...)  {alio.)  Mi  de- 
cisión esla  hecha...  me  decido...  por  la  espada.  Este 
eaballero  es  un  joven  leal,  pundonoroso,  vállenle,  (se 
vuelve  con  ligereza  hacia  Rinaldini.)  Qué  hay,  caba- 
llero? Qué  causa  auloriza  á  usled  para  signiiicar  dis- 
gusto, cuando  hago  justicia  a  las  cualidades  de  mi  ail- 
versariu? 

Leo.   Eh! 

Rm.  Yo  he?... 

¡KC.  {bajad  ¿eont.)  Se  ha  permitido  ofensivos  adema- 


nes, {alto  á  Rinaldini.)  ^ío  debería  Uíted  justificar 
la  deplorable  opinión  que  este  caballero  lícnu  fur- 
mída.  lí  r.till  (.omAirti'u  m 

R|«.  üe  lui'/'   llíbrá  osado?  I,   ,>n' i,    ...    ..'         ,, 

JaC.  {lilla  (i  Ijconi.)  Iraiiquilicese  usted  ,-  np  cometeré 
la  iinprudeueíu  de  repetir  las  palabras.. . 

RiN.    Ma  ilicho... 

Jac.  {bíijo.)  lia  vilipendiado  á   usted. 

RiN.  Largo  tiempo  luce  que  se  ocupa  de  mi,  de  uní 
manera  iuiprndenle. 

Lko.  Su  conduela  de  usted  para  conmigo  me  hace  com- 
prender que  busca  un  pruteslu   para... 

Jac  AIi!  Si!  lo  desea  de  todo  corazón. 

RjM.  Perú  en  cambio,  usted  se  afana  cuiíUdosamcnle 
por   evitarlo. 

Leo.    Insolente  ! 

RiN.   Prub.idine  lo  contrario! 

Leo.  Sienii)re  que  quiera! 

RlM.   lista  tarde. 

Leo.   Al   instanlc. 

Jac.  (co«  írdgico  ademan.)  Ahora  mismo. 

RiN.  Partamos.  {Rinaldini  y  Lconi  salen  por  el  fondo.) 

ESCENA  XII. 
Jacopo. 
Reflexionemos!  Mi  situación  está  asegurada...  Si  Leu? 
DÍ  sucumbe,  está  satisfecha  mi  sangrienta  comisioo^ 
y  la  VendcUa  cumplida.  Si  muere  Rinaldini,  veráse 
el  homicida  obligado  á  huir,  á  atravesar  los  mares,  y 
la  Vendetta  queda  cu  el  agua. 

ESCENA    XIH- 

Jacopo,  Ubsino. 

Urs.  (corriendo  despavorido.)  Jacopo!  Jacopo!  Ah!  al 
fin  te  encuentro.  Y  Leoni,  donde  está?  Le  has  herido? 
Muerto?  Habla,  (tabla  pronto. 

Jac  Yo? 

L'as.  Ah!  Abrázame!  Qué  dipha;  llego  á  tiempo! 

Jac  Me  sorprendéis! 

Uas.  Guárdate  de  locar  ni  á  uno  de  sus  cabellos. 

Jac   Bah! 

Uhs.  Recuerdas  haberme  oído,  que  á  la  cuarta  genera- 
ción, un  Leoni  csterminó  á  un   Jacopo?... 

Jac  V'ilvemos  á  comenzar  la  sangrienta  historia  délos 
Jacopos  y  Leonis.' 

L'rs.  (coMimuando.)  De  modo  que  hoy... 

Jac  {inicrrumpicndole.)  Un  Jacopo  debe  privar  de  la 
vida  á  un  Leoni...  Está  dicho;  no  oigo  otra  cos.i 
desde  esta    mañana. 

Ubs.  Error!  Desgraciado!...  Escucha...  las  sospechas 
concebidas  por  el  sargento,  apenas  acalladas,  renacie- 
ron con  tu  presencia;  acababa  de  separarme  de  él,  es- 
taba al  lado  de  Culomba,  cuando  se  dirigió  en  mí  bus- 
ca; con  objeto  sin  duda  de  sorprender  mi  secreto,  me 
ha  hablado  de  nuestra  familia!  Dice  haber  conocido  en 
el  ejército  á  Lconi  y  Jacopo;  tu  padre,  á  quien  nunca 
Mste. 

Jac  Era  tan  joven  !  Napi  seis  mese»  después  de  su 
muerlc. 

Urs.  .Me  ha  asegurado,  no  perecieron  sobre  el  campo  de 
bitalla,  scgiiii  hablamos  creído;  afirma...  vas  á  tem- 
blar... que  á  su  presencia  se  batieron  ambos  encarni- 
zadamente, y  que  tu  padre  mató  á  Leoni. 

Jac.  {con  frialdad.)  Y  bien?  Este  es  un  hábito  délas 
dos  familias. 

I'rs.  {sacudiéndole.)  No  comprendes? 

J\c.  Si  tal.  C'nnprenilo  que  Jacopo  mató  a  Leoni,  y 
que...    (arrqyuní/o  i.n  jrt/o  )  Ah! 

Ubs.  Me  había  equivocado.  No  eres  tú  quien  debe  ma- 
tar á  Lconi...  Es  Lconi  el  que  debe  asesinarte.  Tú  has 


s 


Una  herencia. 


herrado  elgdlpe,  y  guárdale^  porque  el  suyo  será  cer- 

''  tero. 

Jac.  {con  abandono.)  Una  silla...  las  piernas  me  abao- 
donan...  {levantándose  de  repente.)  Pero  ahora  qne 
recuerdo;  en  esle  momento  se  balen,  y  tal  vez  uno 
de  ellos  haya  perecido  á  manos  del  otro. 

Ubs.  Qué  dices? 

Jac.  (con  exaltación.)  Oh!  mi  querido  Rinaldini!...  Di- 
rijo al  cielo  volos  feryienles  por  lus  preciosos  dias... 
acosa,    hiere,  mata  sin  piedad! 

Urs.  Esplicale. 

Jac.  Si,  si,  mi  querido  lio;  aun  tengo  esperanzas.  Que 
yo  vea  asomar  únicamente  la  sombra  de  Rinaldini 
y...  {vé  á  Leoni  que  entra  y  secolocaá  su  lado.)  Oh! 

ESCENA    XIV. 

Jacopo  ,    Ursino,   Leoni. 

Lbo.  Rinaldini"?  Va  eslará  lejos  de  aquí. 

Urs.  Pero  os  halláis  herido? 

Lko.  .Muy  ligeramente;  {mostrando  la  mano  vendada.) 

casi   nada. 
Jac.  Tanto  peor. 
Leo.  {ofendido.)  Dice  usted? 
Jac.  Digo  tanto  peor...  que  eslá  usted  herido. 
Ubs.  y  Rinaldini? 

Leo.  Creyéndome  de  peligro,  ha  huido  en  dirección  á 
las  raontañas...  El  sargento  se  presentó  en  el  acto,  y 
se  ocupa  en  perseguirle. 

Urs.  (Ah!) 

Jac.  {intranquilo.)  Ahí  El  sargento  se  presentó!... 

Leo.  Algunos  minutos  hau  bastado  al  sargento  para  re- 
ferirme un  episodio  de  la  guerra  del  Imperio...  que 
ustedes  conocen  mejor  que  yo. 

Urs.  {bajo  d  Jacopo.)  Todo  lo  sabe! 

Leo.  (Por  fortuna  un  duelo  no  es  un  asesinato.)  {alio.) 
Esto  cambia  la  cuestión  y...  {retirándose  algunos  pa- 
sos, con  voz  firme  y  á  Ursino.)  Ursino  Jacopo,  her- 
mano de  Maleo  Jacopo,  la  Vendetta  queda  declarada 
entre  nosotros! 

Urs.   [estupefacto.)  Cómo!  Esa  mi! 

Jac  {admirado.)  Es  á  él? 

Urs.  No  puede  ser;  esto  es  un  error. 

Jac.  No,    no. 

Ubs.  a  mi;  al  padre  de  Colomba? 

Leo.  Si. 

Urs.  De  la  que  tanto  amáis! 

Leo.  Si. 

Urs.  Pero...  ven,  pues,  desgraciado;  hiere  al  padre  de 
tu  esposa. 

Leo.  (con  efusión.)  Qué  oigo?  {estrecha  la  mano  de  Ur- 
sino.) 

Jac  El  padre  de  su  esposa!  Y  Rinaldini?  Y  yo?  Este  es 
d  tercero  á  quien  hoy  entregáis  vuestra  hij.i!  Y  inc 
opongo  á  ello. 

Leo.  Vos? 

Jac  Formalmente. 

Leo.  PiTdDiie  usted,  {retirándose.)  Jacopo,  hijo  de  Ma- 
teo Jacopn,  te  declaro  la  Vendetta,  y  á  contar  desde 
osle  ilia,  [nir  nialquier  parte  que  te  dirijns,  te  seguirá 
el  caíion  (le  una  escopeta;  en  lu  casa,  en  la  mesa,  en 
el   lecho... 

Jac   Hasta  en  el  lecho! 

Leo.  En  todas  partes  silvará  uñábala  en  lus  oiilos.  lusla 
que... 

Jac  {desesperado.)  Basta! 

Urs.  {bajo.  )  Síilvatc. 

Jac.  {id.)  l'or  dónde?  El  camino  está  guardado.. . 

Ubs.  (Imbícil!  no  has  comprendido  que  esc  era  un  me- 
dio de  detenerte? 


Jac  Ah!  gracias,  amado  lio.  (se  dirige  precipiíadamentc 
al  fondo.) 

ESCENA  XV. 

Dichos  ,     CoLOMBA. 

Col.  Y  bien,  dónde  hui«? 

Jac.  Me   atraparon. 

Leo.  Pretendíais  salvaros  con  la  fuga?  ^ 

Jac  {turbado.)  No  tal...  iba...   (No  sé  lo  que  digo...)       I 

Col.  {dándole  una  carta.)  Tomad. 

Jac    Qué  es  esto? 

Col.  Una  carta  que  Rinaldini  ha  arrojado  en  el  camino 
después  de  su  fuga,  y  que  un  pastor  ha  puesto  en  mis 
manos.  .    » 

Jao.?'=  (íej/cndo.)  «Tenemos  pendiente  un    negocio  de       ■ 
honra...  Os  espero  sobre  el  camino  de  Bastía,  por  el        ' 
que  no  podréis  pasar  si  hollar  mi  cadáver.»  Rinaldini. 
•  {furioso.)   .No  puedo  permacer  por   la    Vendetta  de 
Leuni;   no  puedo  marchar  por  la  amenaza  de   Rinal- 
dini... 

ESCENA    XVI. 

IUehos  ,   el  Sargento,  seguido  de  dos  gendarmes;  los 
tres  fatigados. 

Sah.  {enjugándose  la  frente.)  Se  nos  ha  escapado. 

Jac  {conviveza  acercándosele.)  Ah!  He  aqui  una  auto» 
ridad...  Señor  Sargento,  me  coloco  bivjo  la  salvaguar- 
dia de  la  fuerza  pública.  Yo  Jacopo,  hijo  de  Maleo 
Jacopo,  ciudadano  francés,  os  requiero  para  que  pres- 
tándome la  ayuda  y  protección  que  las  leyes  me  con- 
ceden, me  conduzcáis  á  salvo  á  Baslia. 

Sar.  Déjeme  usted  tranquilo. 

Jac  (íomúndoic  del  brazo.)  Señor  Sargento,  nada  hay 
mas  serio  que  lo  que  acabo  de  decirle, 

Sar.  Calle  usted...  Leoni,  han  sido  inútiles  todos  mis 
esfuerzos  para  capturar  al  agresor;  pero  en  nombre  de 
la  lej  reclamo  de  usted  rae  manifieste  el  del  que  le  ha 
ofendido. 

Leo.    Jamás! 

Sab.  Es  preciso. 

Leo.  Dispénseme  usted;  el  honor  me  lo  prohibe. 

Jac  (Oh!  qué  idea!)  {alto.)  Sargento,  qué  hará  usted 
del  agresor  si  lo  captura? 

Sar.  {con severidad.)  Loconduciré  á  Bastia  de  Brigada 
en  Brigada. 

Jac  Pues  bien;  voy  á  denunciárosle. 

Leo.  Jacopo!  Os  lo  prohibo... 

Jac.  {con  ademan  solemne.)  Vo  soy. 

Todos,  {ap.  y  aproximándose  d  su  alrededor.)  El! 

Sar.  Usled!  Gendarmes,  apoderaos  del  criminal. 

Jac  {los  gendarmes  le  cogen  del  cuello.)  Asi,  rodeadme 
bien,  colocarse  uno  á  mi  derecha,  otroála  izquierda! 
SargeiUo,  no  leadria  usled  otros  dos?..  No?  En  ese 
caso  présteme  usled  el  servicio  de  marchará  vanguardia. 
(Una  vez  en  B.islij,  no  me  será  difícil  probar  mi  ino- 
cencia.) {alto.)  En  marcha,  y  sobretodo,  cuidado  con 
no  soltarme.. 

Sar.  En  in.ircba. 

Jac.  Perdone  usled,  mi  sargento;  un  instante,  {volvien- 
do.) .\ilios,  respetable  lio;  adiós,  lindísima  prima; 
adiós  amable  corso;  {á  Ursino.)  si  alguna  vez  tiene 
usted  una  herencia  que  Iransmiliime,  hágame  el  ob- 
sequio de  remilirla   a  Paris,  franca  do  porte. 

FIN. 
MADRID,  1.859. 
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